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necesitan fondos. La dirección actual de MedTrad tiene la in-
tención de hacer conocer lo más posible esta obra y conseguir 
subvenciones para la puesta en marcha de una compilación y 
edición más ágiles. 

Especialistas
Desde siempre, hemos visto en el foro la necesidad de contar 

con especialistas de las innumerables especialidades que pueden 
rozar las traducciones que nos llegan de todas partes del mundo. 
Eso implica la necesidad de vincularnos con ellos, no ya de 
un modo informal como se ha hecho hasta ahora, sino sobre 
bases más firmes y predecibles; por ejemplo, creando vínculos 
con agrupaciones, foros, asociaciones u otras modalidades de 
intercambio con especialistas de las más diversas disciplinas 
médicas. Deberemos encontrar la forma de hacerlo, y no solo 
en España, sino también en el resto de los países representados 
en la lista, para unificar cuanto se pueda el modo de expresar el 
lenguaje de la medicina en castellano y también para tomar en 
cuenta las inevitables diferencias en las distintas regiones del 
ámbito de habla hispana. No son demasiadas, pero existen y 
deben ser tomadas en consideración. 

La colaboración entre MedTrad y los grupos de especialistas 
tendría, a juicio de la dirección actual de MedTrad, una ventaja 
doble: que los traductores médicos puedan nutrirse con los co-
nocimientos de los especialistas, tan necesarios para su tarea, y a 

su vez, que los médicos especialistas, que muchas veces son los 
que difunden aciertos o errores al escribir los trabajos que luego 
se publican, tengan fácil acceso a los conocimientos lingüísticos 
que este extraordinario foro puede ofrecerles, puedan conocer 
de primera mano el cómo y el por qué de decir tal o cual cosa de 
una manera u otra. Después de todo, son ellos quienes mu-
chas veces deben nombrar lo nuevo, y será bueno que tengan la 
oportunidad de contrastar sus propuestas de traducción con per-
sonas con un gran conocimiento de la lengua como las que hay 
en MedTrad. Seguramente va a llevar tiempo; también es muy 
posible que haya que sortear escollos del tipo de la desconfianza 
que genera quien asume el «saber» (tanto de un lado como del 
otro), pero todo es cuestión de empezar, y espero que podremos 
ir creando entre todos un clima que nos permita completar nues-
tros propios puntos de vista con los de otros, planteados desde 
perspectivas diferentes. Una actitud equilibrada de todos nos 
allanará el camino como hispanohablantes hacia el buen uso de 
este maravilloso medio de comunicación de nuestra cultura. 

En este sentido, los especialistas encargados de la redacción 
de los trabajos para ser publicados podrán actuar como vectores 
del buen decir médico en nuestra lengua. La idea es la de una 
piedra que, tirada al agua, produce ondas que se esparcen en 
un radio muy amplio. MedTrad será (y en parte lo es ya) esa 
piedra.

Masculino genérico
Álvaro García Meseguer
CSIC, Madrid (España)

Tomo de la prensa diaria los tres párrafos siguientes:

[1] Yo era de los que se vanagloriaban de no dejarse influir más que por el propio instinto [...].

[2] Es seguramente el poeta vivo que más libros vende, dentro de las limitaciones comerciales de este género, y el único 
que puede vivir —o casi— de sus escritos. Ahora, a los 34 años, cuando muchos intentan publicar su primer poemario, 
ha reunido su obra completa en un tomo, El sueño oscuro (Hiperión).

[3] Soy un sufrido obligado cliente bancario [...].

En 1 y 3 se habla en primera persona, mientras que en 2 se habla de una tercera persona. ¿Es capaz el lector de adivinar 
el sexo de quien habla (casos 1 y 3) y el de la persona de quien se habla (caso 2)?

La frase 1 pertenece al artículo «Raza», publicado en El País el 19 de junio de 1991 por Maruja Torres. La frase 3 per-
tenece a una carta al director publicada en ese mismo diario en julio de 1991 (siento no recordar el día) y firmada por Ana 
Cobos. En fin, el párrafo 2 pertenece a un artículo de J. M. Plaza publicado en El Mundo el 24 de abril de 1994 bajo el título 
«Juan Benet me rescató del suicidio», artículo en el cual se glosa la aparición de un libro de poesías titulado El sueño oscuro, 
cuya autora es Blanca Andreu, viuda de Benet.

¿Por qué en los tres casos se ha utilizado el género gramatical masculino y no el femenino? La respuesta es sencilla. En 1 
y 3, porque las autoras han querido presentarse como un miembro de la sociedad en general y no solamente como una mujer 
miembro de la sociedad de mujeres. Y en 2, porque el autor ha querido comparar a la poetisa con todo el conjunto de poetas 
y no solamente con el subconjunto de mujeres poetas (lo que habría rebajado el valor de las afirmaciones «el que más libros 
vende» y «el único que puede vivir o casi de sus escritos»).

Reproducido con autorización de Rinconete,
 del Centro Virtual Cervantes (cvc.cervantes.es/el_rinconete/)

http://cvc.cervantes.es/el_rinconete/



